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ESPAÑOL DE L SIG LO ILUSTRADO

La or anización de América hasta el.comienz
del siglo XVIII, era la misma que existía a fines del
siglo xvT y durante el XVII. Existían dos grandes
virreinatos y una serie de reinos o Capitanías Gene-
rales, Gobernaciones, Audiencias y Alcaldías Ma-
yores. A ello se suman los muchos funcionarios
residentes en América quienes tenían en sus manos
el funcionamiento de esas demarcaciones, y fueron
los causantes de los males del Imperio colonial. Se
ha llegado a encontrar, como el gobierno colonial
transcurrió en los altibajos, en donde brillaban más
que todo, ciertas personalidades; unas capaces de
dejar constancia de una voluntad de hacer y
capacidad de poder, que rompía la inopia de la
mayoría de los funcionarios, que por estos lados se
aventuraron en busca de otros intereses. No les
preocupaba dejar constancia de su capacidad orga-
nizativa, 'de la cual no tenían noción muchos, ni
deseaban profundizar otros, salvo figurar en la bu-
rocracia colonial y endémica de la Moderna Monar-
quía.

En el siglo XVIII, según parece, se presentaba
una clara decadencia del cargo de Virrey; cargo
que había sido de gran importancia en el XVI. Ya
al advenimiento de los borbones, se encontraba en
un difícil trance y en una delicada coyuntura. 1

Influyó en ello a no dudarlo, el desprestigio que
los reyes del XVII, imprimieron con su laxismo
político y desacertada labor y descuido de los or-
ganismos e instrumentos. Había una carencia de
hombres útiles en la degenerada clase dírectora.?

Los organismos de gobierno ya no servían pa-
ra la época.eran obsoletos, de ahí que no podían ser
parte de la instrumentación de ideales que estuvie-
ran vigentes, porque hasta se habla de un desmora-
miento espiritual de la nación entera. España, en
Europa ha estado metida en asuntos que no le de-
jaron ningún beneficio, más bien la perjudicaron y
pusieron en peligro su mundo' colonial, que podría
haber sido un mundo posible, con un derroche de
beneficios. Pero la situación creada por elementos
que absorbían la sangre'del Estado y lo dejaban
morir; nobles que en la Corte se dedicaban al ocio
más completo, dedicados a comer y dormir,.y que
a la vez eran los detentadores de los más altos
cargos3.,.dedicados eso sí con presteza a las intrigas
palaciegas, en donde la cuestión sucesoria se ve
incluso afectada por pretensiones externas." En ta-
les condiciones, se desenvolvía la monarquía, y no
podían estar mejor las cosas en la América españo-
la, cuyos problemas eran de más difícil solución.

La situación económica de la Monarquía espa-
ñola a fines del siglo XVII, era desastrosa, y siendo
el comercio americano una esperanza en aquella
maraña de desaciertos, lejos de mejorado y alentar-
lo, se le asestaban golpes, pidiendo empréstitos rea-
les, comprometiendo las rentas americanas, las cua-
les quedaban empeñadas por varios años, e incluso
hasta los posibles cargos del Nuevo Mundo, se re-.
mataban con años de anticipación. Será precisa-
mente, la preponderancia que adquirirán las regio-
nes periféricas de España, que en cierta medida
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insuflen energía y mantengan latente una luz de
recuperación. Se trata de las regiones, Catalana y
Vasconavarra, las cuales alimentan una economía
en expansión y hasta proveerán a la Monarquía de
fmancistas y dirigentes de mayor capacidad.

sólo es añola era euro ea
casí.unízersal es claramente una etapa depresiv ,
qu tiene ondas-repercusiones en.A~rica. Hubo
en España una crisis demográfica, acompañada de
una crisis económica, y hubo en las Indias hispa-
nas, una crisis demográfica que anticipó a la penin-
sular, sólo que más pronunciada por las particula-
res condiciones retráctiles de un mundo en forma-
ción. Además, llegó con fenómenos de degradación
económíca.t los cuales recíprocamente producían
afectaciones a la Metrópoli y a las colonias, fruto
de la relación directa de dos mundos que camina-
ban en dependencia. La decadencia española, acre-
centaba la americana, mandando por entonces un
personal peninsular completamente incompetente.
Aumentaban las cargas a los habitantes de las In-
dias, afectaban su economía con los excesivos tri-
butos y complicaban aquellas tierras con los conti-
nuos y onerosos conflictos europeos. Lógico resul-
tado de aquella situación, era que de América lle-
gasen cada vez menos recursos a España, acentuán-
dose la crisis española. Aquí es donde entrarán en
función, una descarnada tendencia a forjar una i-
dea pesimista de las ventajas de poseer aquel mun-
do colonial. ¿Cuál podría serlla idea de América en
momentos tan álgidos para una nación que había
vivido sumida en la atmósfera brillante de un glo-
rioso pasado de éxitos? . Dando vuelta a la carátula
de este reloj de la Historia; caeríamos en el tema
muy repetido, en el marco de la crítica diecioches-
ea; en donde valientemente se enfrentó la situación
y aceptando la dureza de su realidad, se tuvo que
sentar las bases de una renovación de la Monar-
quía, y la nación española sin dejar por fuera al
Mundo americano, que también siguió a remolque
de las inquietudes propias de los hombres, que to-
maron sobre sus hombros la labor de salvamento
del Imperio, sin dejar de atender la responsabilidad
histórica que habían acometido por siglos. Henos
aquí, ante esos momentos decisorios, culminación
de esas etapas a veces agrias, pero tesoneras que
llevarían a un monarca consciente de la función
del Estado del XVIII. El siglo XVII terminó y tam-
bién la Monarquía austríaca, iguiente siglo con-
taría con_Dinastía..nue.va...A.la...vez.una.nueva rnen-
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talidad se abría paso, y una coyuntura político-e-
conómica se perfilaba NlIeJ(as técnicas y mentalí-
dades se ponían al servicio del gobierno. La época
en perspectiva, ofrecía algo distinto; una renova-
ción en los medios de comunicación oceánica, unas
concepciones políticas y sociales que se iríag a-
briendo un lento sendero. Una tendencia económi-
ca alcista y en vías de revolución, floreció en Euro-
pa. A la recesión económica sucedía la expansión,
y el Nuevo Mundo, ofrecía su aporte a los augurios·
de recuperación europea. Hasta en el aspecto so-
cial, se notaba la renovación, con estratos sociales
emergentes que traían un germen de iniciativa y
actividad. Esos y muchos otros factores, daban
nuevo sentido al poder y a la autoridad.P

Se atribuye a los borbones, la preocupación
por la dedicación a América, atendiendo los aspec-
tos administrativo, económico y social," La divi-
~ de las Indias. estática por mucho tiempo, em-
p~zó a romperse, y ya en la segunda década del
XVIII, veía nacer otro virreinato; Nueva Granada
aparecía en el ámbito geográfico, que aunque tar-
dío, era una realidad que se perfilaba en un marco
demasiado granítico. Al medio siglo surgir' el
otro, en la región del Río de la Plata, y además de
estos virreinatos, los borbones crearon nuevas ju-
mdi . es e implantaron reformas adminístrati-
vas de envergadura; como las intendencias, y la
concesión de una relativa libertad de comercio en-
tre la Metrópoli y las colonias, sólo que no modifi-
caron la estructura del Imperío.P Lo que no resta
méritos a sus reformas, amén de que operaron muy
poco tiempo, como para ver sus efectos a largo
plazo. Por otro lado, la influencia de la época, en
donde los criollos americanos intensificaron sus
quejas; buscar los motivos que producían sus injus-
tas maneras de ser tratados, por pertenecer a un
mundo, en donde siendo de la misma sangre, veían
la luz en suelo distinto, al que se le consideró
usufructuo "de los privilegios de la Península, ya
caducos y prestos a ser desplazados. El siglo XVIII,
ofreció una cobertura favorable al análisis.de aque-
llos problemas, y, como ya lo hemos visto amplia-
mente, la crítica funcionó y logró sus frutos.

El proceso fue largo y laborioso, el ordende
las reformas incipientes, empezó con Felipe V,
cuando os dos más antiguos organismos peninsula-
res, dedicados al Nuevo Mundo, sufrieron sus cam-



bios. El nuevo Rey empezó con las ligeras reformas
del Reino, y de paso afectaba lo americano.-EI
ciclo de las reformas administrativas en Indias, a-
barcó un período, que va de 1705 a 1790, culmi-
nando con el más decidido de los monarcas borbo-
nes, Carlos 111. Lo primero que se hizo, fue la orga-
njzación del CQnsejo ado; estableciendo cin-
.co Secretarías 9.-Ministerios: Estado, Gracia y Jus-
ticia, Guerra, Hacienda y Marina e Indias. Además,

estableció el cargo de Veedor General, bajo la
denominación de Intendente Universal y en con-
junto formaban el Consejo de Estado o gabinete.

Con esto, había una mayor participación de
personas.er; el obiernoy se distribuían las respon-

, sabilidades. Sólo que no había aún firmeza en lo
que era mejor, y se presentaron titubeos, poco des-
pués, fueron suprimidas: la Secretaría de Marina e
Indias y la Veeduría General. Decretó el Rey, que
lo correspondiente a Indias fuera dirigido por la
Secretaría de Guerra y Marina, y lo eclesiástico por
la Secretaría de Justicia. Podemos observar ade-
más, aquí como, las aventuras bélicas de Felipe V,
y las tendencias intrigante s de algunos restos de la
nobleza tradicional, dieron una tónica militar a la
administración de Indias, poniendo en manos de
los encargados de la guerra, los asuntos de Améri-
ea."

En abril de 1717, hubo otra reforma, quedán-
dose sólo tres Secretarías; Estado y Negocios Ex-
tranjeros, Guerra y Marina; Justicia, Gobierno Po-
lítico y Hacienda. Y antes de terminar ese año,

. el Rey dictó una disposición para restablecer la
Secretaría del Despacho Universal de Indias. En
1720, se estableció la separación de la Secretaría
de Hacienda y Justicia, quedando diferenciadas un
año después, Marina e Indias, de la rama de Gue-
rra, o sea, que los asuntos dé Indias, no estarían
mezclados con los de guerra en España, y así con
la Marina; dejando a la Secretaría del Despacho
Universal de Indias, ocuparse de los asuntos de
guerra, hacienda, navegación y comercio, concer-
nientes exclusivamente a Indias. 1o Será de nuevo,
y bajo el reinado de Carlos I1I, que se realizarán
otros ajustes anexando el Despacho de Indias a la
Secretaría de Marina. Hay que recordar, que era
una inquietud grande en España por reforzar la
marina, y fue el Marqués de la Ensenada el que
formuló los planes, cosa que continuarfá Carlos
1ll.11

En 1776, año en que se creó el Virreinato del
Plata, también se modificó en algo las Secretarías
de Estado, para que unos años después, se les con-
cediera a los secretarios del Despacho de Indias los
honores y tratamientos de Consejeros de Estado.
Luego en 1787, introdujeron modificaciones a la
Secretaría de Estado, subdividiéndola en dos
secciones ; la de Gracia' y Justicia, ramos crimi-
nal y civil, y materias eclesiásticas; a esta sección,
se confió el despacho de títulos, mercedes y la
provisión de empleos en Indias. La segunda sec-
ción, tenía mayores atribuciones, le correspondía
atender cuatro ramos de la administración; Guerra,
Comercio, Hacienda y Navegación. Intervenía en
cada uno de éstos, con carácter consultivo y ejecu-
tivo, pudiendo nombrar a los funcionarios colonia-
les, dependientes de ellos y los de la Casa de Con-
tratación.

Finalmente en 1790 se extinguieron las dos
Secretarías de Indias, volviendo a ser atendidos sus
negocios, por las cinco Secretarías de Estado y del
Despacho, creándose el Ministerio de Hacienda. En
el Decreto se decía, que se ocuparía de los asuntos
de España y de las Indias y demás vasallo s del Rey
en aquellos dominios de Indias. "Fraseología que
hicieron alejar las simpatías y el respeto públi-
COS".12.

Lo revolucionar' de estas reformas, fue el.re,
ducir paulatínamente Ia importancia del Consejo
d~Indias, el que, durante tantos siglos había sido
el órgano administrativo central de aquellos domi-
nios. Los Secretarios del Consejo de Estado, gana-
ron en influencia y autonomía, asesorando directa-
mente al'Réy, El Consejo de Indias se vio cada vez
más desplazado y socavado, como autoridad. Hubo
protestas contra el menoscabo que se hacía de sus
funciones, pero no podía contener el proceso que
lo marginaba. Este organismo que había tenido en
sus manos los asuntos de América, quien más res-
ponsabilidad tenía en los resultados de la admínís-
traciónamericana, de los mil y un males y abusos
que se cometían por las autoridades coloniales. El
Rey a esa fecha, asumía el gobierno directo de esos
territorios, por intermedio del Secretario de Esta-
do, 5!ejando al Consejo de Indias como órgano con-
sultivo, facilitando informes al Rey y a su Consejo
de Ministros. Negándosele incluso, toda ingerencia
en materias financieras.
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Las disposiciones legales, que innovaba la Me-
trópoli para América, dejaron de ser "reales cédu-
las", para convertirse en "reales órdenes'yPor pre-
caución o desconfianza a aquel organismo secular,
el Rey tomaba directamente en sus manos y por
intermedio de sus Ministros, se realizaba el gobier-
no superior de América. Rasgo singular, porque
existiendo en este siglo una situación más comple-
ja, por los muchos asuntos a resolver, que el Mo-
narca tuviera otra delicada función, cual era el con-
trol directo de las Indias, pues hay que recordar las
muchas quejas, por el mal gobierno y la corrupción
en el manejo de los asuntos americanos. La preocu-
pación real al respecto, se ve reflejada en la instruc-
ción reservada de Carlos III al Consejo de Minis-
tros, y en la cual, se ve, cómo el reyreformista por
excelencia, había llegado a tener la idea de una
unidad básica en la vida política, económica y ad-
ministrativa de España y de América. 1 3 Tal acti-
tud, que no deja de ser realista, nos indica que
Hispanoamérica, en este momento histórico, está
en condiciones de ser considerada como un estado
orgánico con la península.

Fue a partir del reinado de Fernando VI, que
se ponen al frente de las Secretarías de Estado y
que tenían participación en el gobierno de Améri-
ca, hombres capaces, quienes jugaron importante
papel en el Despotismo Ilustrado, como: José de
Carvajal y Láncaster, Ricardo Wall, Gerónimo de
Grimaldi, Floridablanca, Campomanes, Godoy,
Francisco Saavedra, 1798, y Marino Luis de Ur-
quijo, 1799. En el Despacho de Indias, propiamen-
te dicho, en 1776 estuvo la gran figura de José de

álve ue u Conseí y Cámara de Indias.
Muy conocedor de los asuntos americanos, redactó
el reglamento de libre comercio de 1778, que se
convirtió en la ley fundamental del comercio ame-
ricano.

En las reformas de 1787, surgieron dos impor-
tantes Secretarios de Estado, encargados de asun-
tos de América, uno fue Antonio Porlier·14 y otro
Antonio Valdés.! s

En esta andanada reformista, confluían gran
cantidad de situaciones y contribuyeron variados
personajes, que en.muchos de ellos se ve comunión
de criterios. Campomanes fue uno de los que se
mostró partidario de refundir cada vez más los dos
grupos del mundo hispánico, combatir regionalis-
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mos y resentimientos que pudieran ser peligrosos.
No en vano los informadores y los críticos hacían
ver cuan peligrosamente crecía en los criollos ame-
ricanos un resentimiento y oposición a los peninsu-
lares.l" Ante esa situación, es que se formularon
estos cambios y otras reformas que se introduje-
ron. El nervio de dichas reformas, lo constituyó la
implantación de las intendencias en aquellos terri-
torios; eran la gran novedad, tendían a sanear la
Hacienda, a dotar de uniformidad a la administra-
cion pública, económica y judicial y venían incluso
a sustituir a los gobernadores y a interferir en los
asuntos de los virreyes.

La intendencia es una institución francesa, tra-
ída por los borbones a España, establecida por Fe-
lipe V en 1718. En vista de la gran resistencia o-
puesta en la Península, fue suspendida, volviéndose
a restituir en el reinado de Fernando VI. Conside-
rada como una necesaria institución que venía a
vincular al Rey con los manejos de las provincias,
prahíiando as' una.labor más acorde.con el absolu-
ti§..moilustrado. El Rey necesitaba manejar más los
hilos de gobierno, para realizar los planes de la
administración.

En realidad, que la introducción de Ia Inten,
dencia, fue uno de los importantes pasos dados en
aque a rac a de reformas. Se le ha considerado
como la célula del desarrollo económico e instru-
mento del absolutismo político. Y en este aspecto,
era la expresión del ilustrado gobierno que se im-
ponía;Jlm:que era al.mismo tiempo el instrumento
preciso a su política centralizadora. La Intendencia
venía a ser el nuevo enlace entre las relaciones de
Municipio y gobierno central. Adquiría así el ea-
Iácter de una nueva j~aI.q.uia que venía a romper
la autonomía de los obiernos locales que, como
señalaron Campomanes y otros ilustrados, tenía
muchas fallas. Los intendente s reunieron en sus
manos poderes dispersos, llevaron a los últimos rin-
cones del país el intervencionismoeconómíco del
Estado. La exaltación y fortalecimiento del poder
de los intendente s, requería eso sí, funcionarios
probos, de gran capacidad y moralidad, pues de
ellos dependía la buena marcha de la .nación, FueJa
Intendencia un sistema basado en la confianza mu-
tua y casi personal, entre el funciOñario y el
Re .17



La tendencia de realizar en América, lo mismo
que se hacía en España, llevó esta reforma al Nue-
vo Mundo, y fue el propio Felipe V quien lo inten-
tó. Para ello su Ministro, Marqués de la Ensenada,
pid.itLaJQs-virreyesun informe sobre la posibilidad
de introducir en Indias un sistema de obierno se-
me'ante al de la Península. Como.e su onerse,
el informe u a: orable, ya que siendo los vi-

·rreyes los funcionarios que más habían decaído y
que abusaban y detentaban del poder a su gusto,
no podrían ver con buenos ojos, una limitación a
sus facultades y una intromisión a sus gestiones.

Ya señalamos, basados en el estudio dirigido
por Calderón Quijano, como los virreyes ganaban
colorido por su aparatuosidad fastuosa, pero per-
dían brillo y entraban en decadencia. Los mismos
virrer;es decían:' "Nada se ha hecho, nada se ha-
ce". !I Así se trataba de vitalizar el gobierno de
América, e incluso a la par del nuevo or anismo,
no se descuidó el virreinato y Carlos 111, nrocur'

·enviar ersonas ue venían dispuestas a realizar
cambios; llevaban órdenes expresas para poner en
·ejecución las reformas necesarias.

La respuesta negativa, enfrió un tanto al Mi-
nistro, pero no eliminaba la necesidad, pues los
males subsistían y 10 lamentable del estado econó-
mico de la Hacienda de Indias, exigía al igual que
en España. .L~nden~e ó con la necesi-
dad de oner orden en la Real Hacienda. 1 Era de
general consenso en España, que una reforma se
hacía a todas luces necesaria en los dominios de
ultramar. Y esa fue la orientación que con más.
éxito tomaron los políticos, que sucedieron a Ense-
nada en el poder. os primeros. ensayos se realizg-
ron en la Habana aun ue con un sentido más mili-
tar dado que se ocupaban de la defensa de la is-
~o ante la situación de guerra que se vivían fren-
te a Inglaterra. n segundo lugar, correspondió
Nueva Orléans, cuando España se posesionó de
Luisiana, despuésjíel Tratado de 1763. En estos
intentos se topó con dificultades, pues resultaban
dos gobiernos que contrastaban, faltando la reali-
zación de la adecuada fusión. Será a fines de a
sexta década, que se dieron en España los pasog
decididos p'ara el establecimiento de las Intenden-
cias en toda la América; a la vez que se pensaba en
la realización de 1 E a·

ña, y será el visitada José de Gálvez,quien formu,
le el lan general de Inténdencías.j 1 Fue este teso-
nero personaje español del siglo XVIII, de gran
labor en el Nuevo Mundo, quien pidió la total ex-
tinción de los antiguos corregimientos y Alcaldías
Mayores, para colocar en su lugar Intendencias y
subdelegados. A él se debió todo lo que se hizo en
ese sentido, hasta el fin del'podeno español. En el
artículo XXXI de la Instrucción reservada, el Rey
Carlos III, le pedía que:

"por la satisfacción que tengo de vuestro
juicio y prudencia es mi Real ánimo que
examinéis con el pulso y madurez que co-
rresponde si seria útil y conveniente a mi
servicio y a mis vasallos, el que en Nueva
España, se restablezcan una o más Inten-
dencias en la misma forma que están crea-
das en España, o con alguna limitación o
ampliación y según lo que comprendáis
con consideración a las actuales circuns-
tancias, gobierno y extensión de aquel
vasto Imperio". 2 2

Y de seguido reafirmaba su intención al pedir
aquella misión, al decirle que confiaba en que 10
representaría bien, en la conveniencia real y al bien
de los pueblos. Se ve, que el Rey no confiaba en el
informe de los virreyes, así que encargaba a un
hombre de su confianza, la misión de estudiar a-
quella reforma. Además le pide, que vea la posibili-
dad de establecer lasIntendencias en la misma for-
ma que estaban en España, aunque reconoce que
dadas algunas peculiaridades americanas, se podrí-
an introducir limitaciones o ampliaciones, esto, se-
~n las circunstancias, impuesto por las necesida-
des propias de la región a dondese establecerían. A
diferencia de anteriores medidas, e~nside.r.ó
ue se debían hacer estudios en la ro ia América

~ a' s1i1lli:ió o el organismo a la medida.
Se sabía bien, 10 que habían producido las impro-
visaciones, el establecer leyes y órdenes, sin el ple-
no conocimiento de la realidad del Nuevo Mundo.
En su afán de enmendar errores, se tomaban pre-
cauciones. Actitud sensata, producto de la época,
que incluso, tanto afectaba aquel pasado, que la
misma implantación de las Intendencias no dio los
frutos apetecidos, ni compensó estas precaucio-
nes.23
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A falta de una anterior política americana,
Gálvez se forjó un plan de acción inteligentemente
concebido y diligentemente ejecutado. Llegó a Mé-
xico en 1765, con la misión específica de visitar
los tribunales de justicia, arreglar los ramos de la
Real Hacienda, reformar las costumbres y exami-
nar la conducta de los empleados civiles. Para lle-
var a cabo su gestión, contó con la efectiva colabo-
ración del marqués de Croix. Tres años después,
ambos rindieron el dictamen, cuyo encabezamien-
to decía: "Informes y plan de Intendencias que
conviene establecer en las provincias de este reina-
do de Nueva España".24

Consideraban que en la América española, per-
duraba el mismo sistema de gobierno que condujo
a su decadencia a la Metrópoli, y que 'Sedirigía a la
próxima y total ruina. El Monarca necesitaba au-
xiliares para el desempeño de funciones, así como
magistrados subalternos en las provincias, o sea
funcionarios directos y profundamente vinculados
al Rey.2 s Criticaron los existentes, pues para ellos,
los corregidores y Alcaldes Mayores, no eran sino
una ruina, plaga de más de ciento cincuenta hom-
bres que iban de España con el único fin de enri-
quecerse, e igualmente a ellos, actuaban sus tenien-
tes.

El plan consistía en dividir el Virreinato en
once Intendencias, uniendo a ellas los corregimien-
tos y Alcaldías Mayores, con el fin de lograr eco-
nomías. Tendría subdelegados en los pueblos para
la recaudación, pues era función del Intendente el
ramo de tributos, mientras que la administración
de justicia en primera instancia, quedaría a cargo
de los Alcaldes ordinarios.

Dicho informe llegó a manos del Bailío Fr.
Julián Arriaga, Secretario de Indias, quien lo pasó
a las altas autoridades del gobierno: Conde de A-
randa, Duque de Alba, Ricardo Wall, Marqués de
Grimaldi, Miguel de Muzquiz, Gregorio Muniain y
el Marqués de San Juan de Piedras Albas. Todos lo
aprobaron excepto el último, quien opinió que re-
sultaría costosísimo, y al mismo tiempo, de dudo-
sa eficancia y que no se podía acudir con rapidez,
por la distancia. A remediar los trastornos del cam-
bio, opinaba que la diferencia existente entre Espa-
ña y México, exigía diferentes formas de gobierno.
Además recordaba, que en la misma España fue
necesario reformar las Intendencias. Aquí está
planteada la situación de la segunda mitad del siglo
XVIII. Los hombres del Despotismo Ilustrado, los
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políticos que ascendieron al poder, por méritos
propios, y no por beneficios familiares. Estos "Go-
lillas", eran partidarios de los cambios, esa nobleza
media.26

Esta clase social, sustituía a la rancia nobleza
en los puestos principales de la administración: mi-
litares o marinos con el grado de Capitán General o
preferentemente con el de teniente general, o fun-
cionarios destacados, hábiles administradores. "La
máquina administrativa de los Austrias, estaba he-
rrumbrosa, era rutinaria y apolillada, había que re-
novarla"."?

Esa nobleza vieja, sin ninguna diferenciación,
actuaba con reservas y temerosa de cambios. Dado
es el caso del Duque de Alba y el marqués de San
Juan de Piedras Albas, de ese grupo que dictaminó
sobre el Proyecto de las Intendencias en América.
y aunque tenían razón en considerar que era dife-
rente México a España, demuestran claramente,
que no eran partidarios de remover nada y dejar el
gobierno como estaba, haciendo los remiendos pa-
ra corregir lo malo, pero sin remover sus bases.

Ante tales actitudes y para evitar que los áni-
mos se soliviantaran en los conservadores y confor-
mistas del mismo virreinato, se solicitó a las autori-
dades de Nueva España otro parecer, antes de ex-
pedir el decreto de Intendencias. Gálvez era el más
preocupado porque se aprobaran. Se tuvo que en-
tender con el Nuevo Virrey, Bucarelli, sucesor de
Croix, a quien entregó el «íocumento, reco-
mendádole que activase esa gestión; puesto que era
preferible que tuviera un reducido grupo de hom-
bres eficientes, que no doscientos jueces, que ape-
nas eran de nombre, y que con poca atribución, lo
que hacían era "labrar su fortuna a costa del Era-
rio y del pueblo". 28

Bucarelli, no estuvo de acuerdo, y respondió
al igual que el marqués de Piedras Albas, alegando
que en Indias se necesitaba una legislación distinta
de la española. Que se había visto como las leyes
de Castilla tuvieron que ser muy reformadas para
adaptarse a América, y se tardó mucho tiempo en
reformar las Leyes de Indias. En realidad, toda no-
vedad es difícil establecerla, siempre surgen los o-
positores y el caso de Amérícg y España del XVIII,
no era la excepción. Para las Intendencias, medió
gran cantidad de informes y la participación de



muchos personajes. Y al fin y al cabo, hasta la
propia Corte anduvo con tiento, eran ya muchas
las críticas de lo mal que andaba el gobierno y los.
abusos existentes, para que se actuara con precau-
ción. Por el momento, Nueva España, no tendría
Intendencías.P?

Pero en cambio, sí se emitió años después, en.
17~2, la Ordenanza de Intendentes, que creaba di-
cho organismo en la región del Río. de la Plata,
precisamente a unos años de haberse creado el Vi-
rreinato, dado que el peligro portugués en la región
era constante. La Intendencia del Virreinato de la
Plata, se encargaría de los ramos de Hacienda, Jus-
ticia, policía y guerra, dando unidad y jerarquía al
vasto territorio que comprendía las gobernaciones
de: Paraguay, Buenos Aires, Tucumán agregándose
las regiones de Cuyo, Charcas, La Paz, Cochabamba
y Potosí. 3o

Un lustro más tarde, se aplicó a Lima y poco
después a Nueva España, y en general, al resto de
América Hispana. Con este nuevo régimen, los an-
tiguos gobernadores, sometidos en parte a la auto-
ridad del Virrey y al Intendente General. 31 Magis-
trados que fueron agentes de una mejor adminis-
tración financiera, centralizaron el cobro e inver-
sión de las rentas. Significaron también una dismi-
nución de las facultades del Cabildo, porque inter-
vinieron en el manejo de sus bienes de propios
arbitrios, en sus facultades de justicia y policía,
sometiéndolos casi por completo. "Puede .decírse
que el establecimiento en Indias de este régimen de
Intendencias, . afectó a todo e iejo, sistema e
nuestra burocracia colonial desde los virre es, has-
ta los cabildos municipales".

En resumen, que buscaban con ese sistema,
una mejor administración, a costa de las facultades
que gozaban los viejos organismos coloniales que
ya se habían afianzado y se
hacían consuetudinarios, y que trataron de mante-
nerse; pero que sucumbieron ante el empuje de las
medidas reformadoras, doblegáronse al nuevo siste-
ma. Las reformas y gestiones que se hicieron enla
se nda mitad del siglo XVIII, denotan, cuan cui-
dadosamente s trataro los asuntos de.América,
Por ejemplo, en 1776, se creó en Luisiana un nue-
vo cargo, el de Teniente Gobernador, encargado
especialmente de los ramos de población, comercío
y amistad de Indios.

En fin, que la Monarquía española, trataba de
ganar terreno en aquella amplia frontera colonial, a
sabiendas que era necesario protegerse por ahí. A-
demás de rescatar parte del poder y la autoridad
perdidas.

Algunos historiadores, hasta defienden la insti-
tución del Vírreinato, viendo en él, a esa sabia le-
gislación de Indias, y algunos comentan, que fue
una institución que honró a España y que impulsó
extraordinariamente el desenvolvimiento moral y
material de los países hispanoamericanos. 3 3 Pero
los documentos nos señalan, que a la par de honra-
dos y dignos virreyes, hubo muchísimos que no
hicieron ningún honor a su condición y que iban a
América rodeados de una corte de servidores, que
buscaban sólo enriquecerse. Y ante tantas deman-
das, era lo prudente proceder, cortando lo malo y
tratando de enderezar lo que fuese desviado en la
administración del Nuevo Mundo, postura de mu-
chos pensadores y funcionarios públicos conscien-
tes.

Se ha llegado incluso a decir,que los hombres
del siglo XVIII, enamorados de todo lo francés,
desdeñaron las tradiciones castizas; prescindieron
de la autoridad de los virreyes, y de su supuesta
omnípotencía.é" Mermaron sus facultades, depri-
mieron su autoridad, rebajaron su prestigio, y rom-
pieron el equilibrio moral y político que habían
logrado crear las leyes de Indias. 3s El ideal de vida
cristiana y la tan defendida moral, no fueron sufi-
cientes para crear un sistema sano en la América y
habían llevado al borde del fracaso, la gestión polí-
tica de España en América, al precipicio de su im-
perio. Entonces ¿qué cabía hacer? , sino buscar la
manera de conducido, y así las reformas del siglo
XVIII, que en tan precario momento se fueron a
implantar, a pesar de su intención, no pudieron
sacar al mundo hispano de la crítica situación en
que se encontraba, aunque dio sus frutos positivos.
Claro que hubo algunos roces, era el resultado de
la premura con que se establecía lo nuevo. Los
virreyes coexistieron con regentes, intendentes, su-
perintendentes de la Real Hacienda o inspectores
generales de las tropas, en esa reorganización de la
justicia y el ejército. Había que sanear la Hacienda,
dotar de uniformidad a la administración pública,
a la economía, a la justicia y a la defensa. La orga-
nización de un sistema defensivo ultramarino, tan-
to con la creación de un ejército profesional que
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complementaba el régimen de las milicias, como
para defender las costas. 3 6

Hay que considerar cómo la América del
XVIII, incrementaba su población y con ella el
intercambio mercantil y las demás actividades.
Los jueces llegaban a ser insuficientes, y demás
funciones de los gobernantes. La maquinaria ad-
ministrativa, tenía que ponerse a tono con esas
exigencias de la época, así como el extenso conti-
nente, obligó a crear más virreinatos; detrás tenían
que ir, todas las más suscintas reformas. En el seno
de la Corona, siempre hubo desconfianza de la ges-
tión de sus funcionarios de ultramar. Así que,
cuando se creó el sistema de gobierno americano,
también se establecieron los controles, y lo hecho
por los borbones, en parte era siguiendo esa ten-
dencia. Aunque había delante de sí, una larga
cadena de desaciertos, como una excesiva burocra-
tízacíón."? Pero el' siglo XVIII, exigía otros plan-
teamientos; los adelantos introducidos en la nave-
gación y el aumento de tonelaje, permitían enta-
blar intercambios trasatlánticos. cada vez más acti-
vos de pasajeros y mercancías. Una mercancía muy
difícil de evitar, eran las ideas. Así es que, del seno
americano, llovía n a España las quejas, eran mu-
chas las noticias que llegaban de los abusos y los
defectos. Además, por la situación social y política
de América, crecía el desacuerdo entre los intere-
ses, opiniones y sentimientos europeos r america-
nos, había muchos motivos de fricción. 3

Los muchos motivos de queja, la falta de asi-
milación de los criollos, falta de flexibilidad de las
estructuras políticas establecidas por España y que
en el XVIII, se veían sometidas a la crisis de la
época.

La idea de América, responde a esos plantea-
mientos en parte. No todos los dirigentes españoles
se ve, tuvieron el mismo criterio, siempre hubo
quienes pensaran conservadoramente y quisieron
mantener las cosas como estaban, aunque en la
mente de aquellos, que activamente participaban
en esos cambios se debe reconocer, que actuaron a
la altura.

La Corona hacía lo posible por mejorar las
cosas y es elocuente todo lo que se hizo en la
segunda mitad del siglo XVIII; incluso el Rey Car-
los III, actuó contra funcionarios suyos y evitó la
oposición a las medidas que aplicaba. Los actos de
resistencia que seprodujeron en Nueva España.por
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el plan de Gálvez y el Virrey Croíx y la expulsión
de los jesuitas, produjeron fricción. El malestar
cundió en el seno del virreinato. De ahí que para
atacar a tiempo el conato, se ordenó que ciertos
funcionarios fuesen trasladados a España, ellos fue-
ron: el Secretario del Virrey, el Fiscal, el Oidor de
.la Audiencia, el Contador Mayor y el Fiscal prime-
ro de la Secretaría del Virreinato.Dichos exfuncio-
narios de regreso a España, fueron recibidos con
gran enojo del Rey, por la ojeriza con que al pare-
cer, ponían al gobierno establecido, según la refor-
ma en la Nueva España. Se consideró que sus críti-
cas, censuras y conversaciones eran muy inconside-
radas, como ofensivas al decoro y subordinación
debida a las autoridades; que eran capaces de pro-
ducir incluso, disturbios, o al menos, de indisponer
interiormente los ánimos contra las determinacio-
nes del gobierno. 3 9

La amonestación concluía con la amenaza del
más severo castigo, si no se advertía la enmienda
en cada caso.

Como contínuase en México, el descontento,
el Rey expidió una Real Orden en Marzo de 176g,
a consulta del Consejo extraordinario, autorizando
al Virrey para que se alejara de Nueva España y
mandara a la Península a todos los sospechosos.
Tenemos aquí, una muestra de la decisión de Car-
los III, para realizar la reforma del viejo sistema de
gobierno en América.

Hemos insistido en la agitación que existía en
las Indias, por las noticias que llegaban al Rey, y al
contrario de otras situaciones, se preocupó por ac-
tuar. Por eso, enterado de la necesidad que había
de adicionar e ilustrar las leyes de Indias, con las
agregadas en resoluciones ulteriores, mandó que se
establecíese't? una Junt de Ministros sabios del
Consejo de Indias, que entendiese en la composi-
ción de una recopilación de leyes de aquellos rei-
nos. Fue hecho dicho trabajo y presentado a fines
re179Q. el.prírner libro del.nu ",. Q.kgal..de
lwlia.s", con su índice alfabétíco.f ! en que no
sólo se reforma el sistema administrativo, judicial,
hacendístico y comercial, sino que se preocupa por
asegurar el Imperio y seguir adelante con la labor
misionera, aún en la segunda mitad del siglo42 .

Pues nada hace pensar que la misión de España en
América, haya terminado. Al contrario, ya señala-
mos como hubo intentos exitosos de expansión en
la segunda mitad del XVIII,ocaso de las penetracio-
nes en Alta California, con el fin de asegurar la



frontera Septentrional del Imperio, asegurada con
la población y el desarrollo económico de la re-
gión. Andanada colonizadora, que abarcó de 1769
a 1823, que posíbílitó la formación de unos vein-
te pueblos jalonados desde San Diego a más allá de
San Francisco, así se establecieron ranchos ganade-
ros y fincas cultivadas. 4 2

La frontera se extendía y aunque fue esta la
última expansión española en el Nuevo Mundo, co-
mo bien lo apunta Hernández Sánchez-Barba 44
Pero en investigaciones sobre esa última expansión
lo que nos indica, es claramente la intencionalidad

1 Calderón Quijano, J.A., 1967, p. XXIX
2 Palacio Atard, Vicente, 1966, p. 110
3 Elliott,J.H 1965,p.398
4 Domínguez Ort íz, Antonio, 1973, p. 412
5 Op. Cit. pág. 417.
6 Calderón Ouijano, ).A., 1967, p. XXX
7 Pérez Bustamante, Ciriaco, 1968, p. 476
8 Zavala, Silvio 1967, p. 574
9 mss. No. 105 34 •.~A.B.N.M.
10 Ibidem.
11 Reconocido por Jovellanos en su "Elogio de Carlos

III"
12 Blanco Herrero, Miguel, 1890, p. 338
13 Floridablanca, 1952, p. 219
14 mss. No. 2656, A.H.N.
15 mss. Ministerios, No. 10498, A/B. N.M.
16 mss. No. 10775, A.B N.M.
17 Conde de Lerena, 1878, Carta IV, p. 203 s.
18 Pérez Bustamante, Ciriaco, 1968, p. 476
19 Navarro García, Luis, 1966, p. 10
20 Lynch, John, 1962, pp. 54-55

21 Navarro García, Luis, 1966, pp. 20-21
22 mss. México, No. 1508, A.G.I". _

de mantener latente el espíritu hispano en este
Nuevo Mundo, al que España estaba ya tan habi-
tuada; que aún cuando la actitud pesimista de a-
quellos que vieron la posesión, de tan grande mun-
do colonial, la causa de la decadencia de España, y
más bien pidieron que se dejara aquel continente.
Por el contrario el empeño real, era mantener y
engrandecerlo, para que el- imperio español fuese
siempre grande en el concierto mundial. Y Améri-
ca que había sido introducida en el Universo del
Viejo Mundo, participaba ya de sus características
y se encaminaba en su curso histórico.
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23 Campillo y Cossio, José del, mss. 11329. A. B.N.M.
1743

24 Navarro GarcÍa, Luis, 1966, p.28
25 Campillo y Cosío, José del, Op. Cit.
26 Pérez Bustamante, Ciriaco, 1968, p. 478
27 Op. Cit., p. 479
28 Navarro García, Luis, 1966, p. 29
29 Op. Cit. p. 32
30 Ots Capdequí, José Ma. 1945, p. 403
31 Arcila Farias,. Eduardo, 1945: p.250
32 Ots. Capdequí, José Ma., 1945, p. 404
33 Alcázar, Cayetano, 1945, p. IX
34 Navarro García, Luis, 1966, pp. 90 s.
35 Sierra Vicente D., 1944, p. 537
36 Pérez Bustamante, Ciriaco, 1968, p. 478
37 Navarro García, Luis, 1966, p. 105
38 Zavala, Silvio, 1967, p. 581
39 Lynch, j ohn, 1962, pp.55 s.
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